
24 / ESPAÑA EL PAlS. domingo 13 de julio de 1997 

DESAFIO TERRORISTA 

Una inmensa marcha de solidaridad desbordó Bilbao 
Centenares de miles de personas acuden a la mayor manifestación de la capital vizcaína 

AiTOR GUENAGA. Bilbao 
U n a inmensa mancha azul de solidaridad 
inundó ayer las calles de Bilbao. Centena­
res de miles de personas, con el horror del 
cautíverío de José Antonio Ortega Lara y 
Cosme Delclaux aún vivo en el corazón, 

Una multitud de manifestantes 
llegados desde todo el País Vasco 
y diversas comunidades limítro­
fes exigieron a E T A la liberación 
inmediata del concejal del Parti­
do Popular de Ermua. La Gran 
Vía dé la capital vizcaína quedó 
empequeñecida para poder aco­
ger a las personas de todas las 
edades y condición que se acer­
caron hasta Bilbao para aplaudir 
primero y gritar después " E T A 
suéltalo" o "Vida sí, E T A no". 

Unas horas después, este cla­
mor absoluto se transformó en 
indignación entre las personas 
que aguardaban en Ermua el de­
senlace del secuestro. Fue enton­
ces cuando se desató la rabia y 
los vecinos de este pueblo gui-
puzcoano gritaron con una sola 
voz: "Asesinos, asesinos" al sa­
ber que el edil había sido hayado 
maniatado y con dos balazos. En 
poco tiempo, el grito de esperan­
za se convir t ió en abatimiento 
por la sinrazón de E T A . 

Ahora y para siempre 
La manifestación estaba convoca­
da para el mediodía por todos los 
partidos del Pacto de Ajuria Enea 
bajo el lema "Paz ahora y para 
siempre", la misma pancarta que 
fue paseada en el mismo escenario 
en la multitudinaria marcha cele­
brada el 18 de marzo de 1989. 
Ocho años antes, una sociedad 
que comenzaba a salir de su letar­
go y se deshacía poco a poco del 
miedo, le dijo a E T A con su silen­
cio "Basta ya". Ayer, una socie­
dad mucho más entera, salió y le 
arrebató la calle a E T A y a su bra­
zo político, Herri Batasuna (HB). 

Las imágenes de José Antonio 
Ortega Lara y el macabro zulo en 
el que permaneció durante 532 
días espolearon ayer a "todas las-
personas de buena fe", como indi­
caban los convocantes de la mani­
festación, a salir a la calle, en Bi l ­
bao y en toda España, para arrin­
conar la barbarie de E T A . 

Las caras de esperanza se fun­
dían con las declaraciones anóni­
mas de jóvenes que desde las 11 de 
la mañana se fueron acercando 
hasta el Sagrado Corazón de Bi l ­
bao. Era una cita con la libertad, 
para mostrar la solidaridad con la 
familia del edil y la repulsa de la 
violencia para conseguir objetivos 
políticos "defendibles por otros 
caminos", según subrayó el conse­
jero de Interior del Gobierno vas­
co, Juan Maria Atutxa. 

E n Bilbao estuvo ayer casi 
todo el mundo. Desde el presi­
dente del Gobierno español, José 
Mar í a Aznar , hasta el ú l t i m o 
compañero del concejal de Er­
mua secuestrado, así como los 
dos lehendakaris que han presidi­
do Euskadi desde las primeras 
elecciones denKx:ráticas: el actual 
mandatario, José Antonio Ardan-
za, y el ex presidente y lider de 
Eusko Alkar t^una (EA), Carlos 
GaraikoetxdS^^.^ 

La cita énrWvhgada para los 
máximos dirigentes que compar­
ten mesa en̂  el Pacto de Ajuria 
Enea: Xabier Arzalluz (PNV), Ra­
món Jáuregui (PSE-EE), Carlos 

Iturgaiz (PP), Carlos Garai-

se sintieron espoleados por la inminente 
amenaza de muerte contra Miguel Ángel 
Blanco y convirtieron la marcha en defen­
sa de la vida en. una manifestación sin 
principio ni final. Cuando sólo quedaban 
tres horas para que los terroristas de E T A 

ejecutaran su amenaza de dos tiros en la 
cabeza, María del M a r Blanco, hermana 
de Migue! Ángel, envió un doble mensaje 
de esperanza al Gobierno y a los secues­
tradores: "Todo en esta vida se puede so­
lucionar con buena voluntad, con acerca-

La manifestación de Bilbao, al paso del puente del Ayuntamiento. 

"Te esperamos, MigueF' 
EL PAÍS. Bilbao 

En tono_ sereno, la hermana de 
Miguel Ángel Blanco, Maria del 
Mar, leyó ayer un comunicado a 
los congregados a la manifesta­
ción de Bilbao. 

"Hoy he venido aquí a agra­
decer estas muestras de cariño y 
apoyo recibidas por todo Eus­
kadi y resto de España y todo el 
mundo a mi familia y a las auto­
ridades. Estamos viviendo unos 
duros momentos, una angustio­
sa espera, pero todavía no he­
mos perdido la ilusión y la espe­
ranza de que Miguel vuelva a 
casa y de que pronto esté con 
nosotros. Por ello volvemos a 
reiterar en esta cuenta atrás, re­
pito, en esta cuenta atrás la ne­
cesidad de que las personas que 
tienen en sus manos el feliz de 
senlace de este secuestro se en- Marw del Mar Blanco. 

tiendan, porque un ser humano 
no puede tener un futuro de 48 
horas. Porque no se puede se­
guir sufriendo indefinidamente 
y porque la vida es un derecho 
de todos. 

Por ello, como familia que 
sufre la ausencia de un ser queri­
do, p)edimos al Gobierno y a las 
personas que retienen a mí her­
mano que todo en esta vida se 
puede solucionar con buena vo­
luntad, con acercamiento de 
posturas, con flexibilidad en los 
razonamientos. Luego no con­
suela encontrarte con comuni­
cados y proclamas que llegan 
tarde. Porque las ideas también 
evolucionan y porque lo que 
hoy no es, mañana puede ser. 
Anhelamos y confiamos en que 
Miguel esté pronto con nosotros 
porque ¡te esperamos Miguel!". 

miento de posturas, con flexibilidad en los 
razonamientos. N o consuela encontrarse 
con comunicados y proclamas que llegan 
tarde, porque las ideas también evolucio­
nan y porque lo que hoy no es, mañana 
puede ser". 

koetxea (EA), Pablo Mosquera 
(UA) y Javier Madrazo (lU). 

Algunos de ellos, decenas de 
miles de personas anónimas llena­
ban las calles. Las aceras eran in­
suficientes, la Gran Vía apenas 
podía contener la inmensa marea 
de personas con lazos azules en la 
solapa. La marcha, que echó a an­
dar pasadas las 12.30 del mediodía 
—tras una primera media hora de 
absoluto caos y desorganiza­
ción—, no tenia ni principio ni fi­
nal: sólo una infinidad de gente 
con ganas de aplaudir y exigir a 
E T A la liberación inmediata de 
Miguel Ángel. 

Un futuro de 48 horas 
Todos estaban convencidos de 
que "un ser humano no puede te­
ner un futuro de 48 horas", como 
dijo al término de la manifesta­
ción la hermana del secuestrado, 
María del Mar Blanco. Fue una 
marea humana arropando a la 
familia de Migue l Ange l , que 
agradeció las muestras de solida­
ridad llegadas de toda España. 

Los ciudadanos colapsaron 
Los accesos de la autopista. Más 
de 50 autobuses llegaron a Bi l ­
bao. Los servicios especiales de 
los trenes de cercanías traslada­
ron a los manifestantes, mientras 
que decenas de personas llegaron 
en los seis vuelos que aterrizaron 
en el aeropuerto de Sond ika 
(Vizcaya). 

Los he l icópte ros de la Ert-
zaintza que sobrevolaban la ciu­
dad no podían concretar el nú­
mero de personas porque, junto 
al grueso de la movilización, otra 
riada de personas se dirigía por 
otro lado hacia el Ayuntamien­
to, punto de llegada de la colum­
na humana. 

L a marcha tuvo dos cabezas. 
Por un lado los máximos respon­
sables de las formaciones de Aju­
ria Enea y, por otro, la pancarta, 
portada por Aznar , su esposa, 
A n a Botella; el vicepresidente 
primero, Francisco Álvarez Cas­
cos, y demás representantes polí­
ticos vascos y españoles. 

L a primera cabeza llegó sobre 
las dos menos cuarto al Consisto­
rio, presidido por un enorme lazo 
azul, entre aplausos y gritos de 
"Libertad, libertad". Una media 
hora más tarde, llegó Aznar por el 
puente del Ayuntamiento. De 
nuevo, aplausos y gritos de " E T A 
suéltalo" y "Libertad, askatu". 

Las palabras de la hermana de 
Miguel Angel Blanco dieron paso 
a tas pronunciadas por Xabier As-
kasibar, portavoz de la coordina­
dora Gesto por la Paz de Euskal 
Herria, quien pidió a los presentes 
cinco minutos de silencio con la 
intención de que "lleguen hasta los 
secuestradores y que los dediquen 
a reflexionar, a pensar humana­
mente, a liberar el pensamiento 
genuinamente humano de ta com­
pasión, a liberar a Miguel Ángel 
sano y salvo". 

Sólo tres heticóptoreros rom­
pían el silencio frente al Ayunta­
miento. Pero la sinrazón de E T A 
reapareció tres horas después en 
Lasarte en forma de nueve milí­
metros parabellum 
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